
 
 
 
 

Sin productividad no es posible competir 
 

Un artículo importante para todos los consultores y empresarios 

 
 

 
 
 
Cuando se iniciaron las negociaciones del TLC con Estados Unidos y se trabajó en la 
construcción de la Agenda Interna, se dio un impulso importante a la competitividad. 
Posteriormente con la venida a Colombia del profesor Michael Porter, se estableció el 
sistema nacional de competitividad (SNC) y poco después como parte del mismo, se 
constituyó el Consejo Privado de Competitividad para que trabajara los temas 
relacionados con ésta, en alianza público-privada con el gobierno, desde la perspectiva de 
sector privado y con visión de largo plazo. Desde entonces, dice Rosario Córdoba, 
columnista de el periódico Portafolio y Presidenta del Consejo de Competitividad, en el 
Sistema se ha trabajado en su institucionalidad, hoy ejemplo en el mundo, en la 
construcción de la Visión 2032, en la definición de una Política Nacional de Competitividad 
y en el desarrollo de una agenda transversal integral, con especificidades particulares en 
cada punto de la misma.  Adicionalmente, mediante el Programa de Transformación 
Productiva, se dio inicio al trabajo de una agenda vertical. 
 
Con la seguridad de que el TLC sea aprobado, a más tardar en el mes de septiembre de 
2011, el boon minero-energético y el interés del presidente Santos en que Colombia sea 
parte de la Ocde, es urgente acelerar e intensificar el trabajo en los diferentes frentes de 
la agenda transversal, así como el de la agenda vertical, mediante la profundización de la 
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Política de Transformación Productiva o de Desarrollo Empresarial, como de hecho ya se 
está haciendo desde el SNC. 
 
Al mismo tiempo, es preciso articular el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e 
Innovación con el Sistema Nacional de Competitividad, para que caminen juntos en la 
transformación productiva del país. Esto, tanto a nivel nacional como regional. Sólo así 
Colombia podrá ser más próspera y avanzar en los rankings mundiales de competitividad. 
 
Se trata de una política industrial moderna, impulsada desde el más alto nivel, que articule 
a todas las entidades del estado en pro de la misma y que permita a los sectores 
productivos insertarse en la economía global, no con medidas proteccionistas, sino con 
herramientas que puedan competir de igual a igual con el resto del mundo, dice la 
columnista. 
 
Tomado de el periódico Portafolio, columna de Opinión, del 19 de Abril de 2011, p. 21 
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